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E L PROBLEMA DEL TRABAJO 

Lo díc« la opinión pública y lo 
manifiesta el niiinio Prtsid«nle 
d«i Consftjo da ministrot. 

El invierno próximo lia. de ser 
t remtndo para las clases jornale-
ins que, faltá.s de trabajo, han de 
encontrarse como mayor agí a va-
í-ión á aus ninles tremendos, la 
más enorm» cars.stfy, en los artícu­
los de primera necesidud. 

El Estado, abporvente con Iri-
linbjB crecidos y la tierra ingrata 
í:on las malas coatchas, kan puesto 
á España en tondi(!Íon«s de no 
poder atsnder siquiera con ruedia-
1)0 desahogo las necesidades de su» 
morigerado» y sufridos hijos. 

Poco necesita «I obrero para 
reponer sus gastadas fuerzas, acos­
tumbrado como se halla, desd» 
haca mucho tiempo, á una alimen-
t,ira«nlación doficienie que euma 
unas á otra» debilidades, pero, eso 
poco, ha de encontrarlo difícilmen­
te dadas las condiciones eeonórai-
ca.s en que so desenvuelve la vida 
(le este pais empobrecido en fuerza 
de sacrifit'ios, la mayor parle esté­
riles y mal aproTechados. 

8on muchas lan causas que ha­
brán de conspirar «I mismo fin y 
nos asusta pensar por qué triste 
5-iluación han de discurrir aquello» 
cuvo Anico medio de vida es un 

jornal evtülual y mermado, una» 
vecps por la excesiva concurren­
cia, otras por el egoisnio del pa­
trono y en no pocas oca-iones por 
las inclemeiKíias del tiempo, que 
recluyen al obrero dentro de una 
liabitación miserable y raquítica 
en la que hasta al aire .só pone ta­
sa y al calor se haco cruda gue­
rra. 

Kl mal no e^ de una provincia 
es de (oda la nación y banta ver lo 
que ocurre en Murcia para cono­
cer con esa escasa variación lo qiae 
ocurre en todas las regiones espa­
ñolas hailHs de tributos, repletas 
de hambre y escasas de elementns 
pioduclores de riqueza y de bien­
estar. 

El precio d9 los principales ar­
tículos de consumo, es A, toda» lu­
ces incompatible con el modesto 
haber del obrero y de los funcio-

I nario» de poco .sueldo, y á no .ser 
' que por medidas de Gobierno, hoy 

más necesarias que nunca, se favo-
i rezca la importación depr imt r ;» 

mateiias y se dé gran impulso ¿i 
las obras pública», la vida será 
excesivamente penosa 3' los con­
flictos, de carácter grave, por que 
serán provocados por e{ hambre el 
peor con«ej©ro do la» nja-ias popu-
laresy el más poderoso acicale al 
desprecio de la Tid«. 

Los minigtro» quieren al ,iare-
cer estudiar detenidamente el pr^- ' 
b'ema y aplicarle remedio tan rá- \ 

pido y eficaz como se necesita, lo 
preciso es que no se qu«de en 
proppsilo lo que debe ser un he­
cho inmediato en su ejecución. 

Se proyectan en algunas provin­
cias grande» obras que pudieran en 
cierto modo resolver el problema 
que 3» avecina, pero ante el eter­
no expedienteo en este desventu­
rado pais, creemos que estará muy 
avanzada la estación cuando algu­
nos proyectos puedan hallarse en 
vins de llevarse á la práctica. 

Los Ayuntamiento», han sido 
ahora, lo» que má» se han preocu­
pado de la situación d»lo«t obrero» 
y los que má» han contribuido á 
conjurar la crisis del hambre, pero 
la conDatición adminisliativa y las 
continuadas exaccione» de! fisco, 
han disminuido de un modo nota­
ble los ingresos do las eorpcracio-
ne» populares y lo» encabezamien­
to» do consumos cada dia más 
creeidos y el impuesto de 20 por 
100 sobro la renta, han heelio casi 
imposible el atender á lus gasto» 
obligatorio» reservando para loa 
voluntario» cantidades y consigna­
ciones que, poi' lo raquíticas, no 
consienten atender, si no de un 
modo deficiente, al problema obrero 
uno de los más peligrosos sino se 
resuelve rápida y radicalmente. 

Mil millones de pesetas de in­
gresos, sin contar los extraordina­
rios, son muchos mi\iones para 
España y si al fin de ellos se gas­
tara una regular cantidad en el 
íoniento de las obras públicas, aún 
podríamos vivir pero la par te de 
ingresos destinada al incremento 
de la riqueza e» microscópica en 
relación al presupuesto total. 

Así se vive muriendo y esto no 
es vivir. 
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BL CAFE Her.YETICO 

III 
(Conclusión) 

Entre los individuo» que tomi-
b'in café en las mesas doj «Sena­
do» se encontraban Rodrij;uez 
Rubi, los Escosuras, Pascual Ba-
yarri, Severo Catalina, Jotió Diaz, 
Florentino Sana, C0fí>iino Bravo, 
Julián y Florencio Komea, Antonio 
Pi/.arr<i.so, José Oltra, Muriano 
Fernandez, el brigadier Lara, Ba-
m ^ a Correa (Concita) como le lla­

maban sus Íntimos y Adelardo 
López d« Avala. 

El «Congreso» lo componían: 
Enrique Pérez Escrich, aplaudido 
autor dramático y novelador mo­
ral que con su trapiche, enriquecer 
logró á sHs editores; Emilio Mario, 
ventajosamente conocido del pú­
blico murciano, que cansado de 
excitar la liil¡«ridail do los especta­
dores, so propuso ha''er llorar y 
erigiéndose en primer actor y direc­
tor de escena, conquistó por su ad­
miraba labor artística, justos y 
señalados trinnros en todos los 
teatros de E'pafia; Manuel pMstra-
na (Pastranitu) el más viejo de los 
giilanes jóvHnos, que teniendo con­
dicione» para serlo, nunca fué pri-
ra -r aotO', lo qu« no es de extrafiar 
porque «fi su tiempo ocupaban latí 
di»tingui(lo puesto, tr«s indiscuti­
bles eminencias. Romea, Arjona y 
Vulero. Roberto líobort, republica­
no de corazón, que no hubiera ab ­
dicado de sus idoas por lo» tesoro» 
de Cro.so. Manuel Osorio, galán 
jáven sin segundo, del que «egún 
cuentan dijo el ínmojtal Romea al 
terniiiiar la re)*rosentación de «Ju­
gar por tablav;—Es mucho gaiau 
joven este Mam'ito, trabajando oon 
él, no hay que «orillear». Vicente 
Fontal), («I latino) admirador do 
Virgilio, quo si bien no loaía nada 
de tímido, ni le ruborizaba la mi­
rada de una nina, ni llamaba á la 
puerta de su casa vuelto de espal­
das con el talón de! pié derecho 
por no interiumpir la lectura del 
libro que so'ílenía en las mano» 
como el poda do las Églogas, era mas 
conocedor <leíIaracio y de todo.s los 
poeta» d« Augusto que de l«s (-«n-

lempuráoeo.s. Pedro Yago, excén­
trico como un lujo dol Tániesis y 
poeta las más de las veces admira­
ble. Eduardo Inza, (oí do la frase 
cáustica) manantial inagolable de 
chistes y cuentón, con suá grandes 
j)alil!«s á 'a inglesa, su? quevedos 
y .su inseparable perro ratonero, 5' 
Felipe Blunco de Ibaiiez, do todos 
conocido coir)o buen pariodisla, 
mejor «goai-maníl» y per/eclo ca ­
ballero. 

Con lo ex|>n*'-l ' b» 'wncMikio; 
si algo be dejado de anotar de aquel 
para mí vfíiioifldo «P.irnasillo», no 
deje do dármelo á conocer, pues 

le consta cuan devoto e» de las 
«VelusLeriíi.s», 
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